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La nueva amenaza comienza a circular


Si algo hemos aprendido con la pandemia del Covid-19 es que para muchos personajes o grupos de poder no se trató de una sorpresa. Con el correr de los meses supimos de la existencia del Global Monitoring Preparedness Board (Consejo de Monitoreo de Preparación Global), dependiente de la ONU y creado apenas un par de años antes con el fin de evaluar si el mundo estaba preparado para una eventual pandemia, y que estaba integrado entre otros por el Doctor Christopher J.  Elias de la Bill and Melinda Gates Foundation, el Doctor Athony Fauci del NIAID (Instituto Nacional de Alergias y Enfermedades Infecciosas) y el director del Wuhan Institute of Virology, Doctor George Gao. Nos enteramos del Evento 201, un simulacro de pandemia realizado el 18 de octubre de 2019 en la ciudad de Nueva York, organizado por la Bill and Melinda Gates Foundation, la John Hopkins University y el World Economic Forum. Revivimos la conferencia TedX de Bill Gates del año 2015 en la que alertaba que debíamos prepararnos para una próxima epidemia. Pudimos saber que los estudios de gain of function para potenciar la capacidad patógena de los virus se venían llevando adelante desde hacía décadas, y que eran financiados por el mismo instituto que dirigía el Doctor Fauci, a través de organizaciones intermedias. Revisamos el estudio de patentes que llevó adelante el Doctor David Martin, y descubrimos que existían al menos 73 patentes relacionadas con coronavirus humanos, su detección y tratamiento, y que algunas de esas patentes eran incluso anteriores al primer brote de SARS-CoV en 2002. Nos alarmamos al saber que el discutido test de PCR fue recomendado oficialmente por la ONU como modo de detección el 17 de enero de 2020, apenas unos días después de que se diera a conocer el brote y cuando aún no había casos registrados fuera de China, y supimos también que en el paper publicado en tiempo récord el 23 de ese mismo mes, su autor el alemán Doctor Christian Drosten afirmaba que el virus “planteaba un desafío para la salud pública”. Releímos con escozor el informe de la Rockefeller Foundation de 2010, Scenarios for the future of technology and international development, en el que se describía entre otros el escenario de una pandemia que implicaría restricciones de circulación, uso de mascarillas, Estados de Control y ciudadanos que serían capaces de renunciar a sus libertades para obtener la protección del Estado.


Todos estos actores venían trabajando en la “preparación del mundo para la pandemia”, venían desarrollando vacunas de ARN mensajero, patentando los desarrollos, financiando estudios para que los coronavirus fueran más contagiosos y más letales, venían alertando que un escenario de confinamientos, miedo y control como el que vivimos a partir de marzo de 2020 estaba a la vuelta de la esquina. La pregunta a realizarnos es ¿y ahora qué? La vida que conocimos hasta el inicio de la pandemia ya no existirá, en todo caso viviremos en la “nueva normalidad”, tal como la han llamado. Esta nueva normalidad implica muchas cosas: millones de empleos se han perdido, millones de pequeños comercios, locales o empresas se han fundido, y de hecho hubo una reconfiguración general en el modo de consumir, trabajar, estudiar y relacionarnos. En este nuevo contexto, la dependencia a Internet se ha intensificado: no sólo para el comercio y la actividad económica, también para el trabajo, la educación y hasta para el contacto con nuestros seres queridos, todo está ahora mediado por pantallas y sujeto a la conectividad.


Los nuevos simulacros que impulsó el World Economic Forum a partir del 2020 dan cuenta de escenarios de ciberataques, y de hecho desde ese momento los ciberataques no sólo se han hecho más frecuentes, sino que además la prensa los difunde. La idea, la amenaza, al igual que había sucedido antes con la pandemia, empieza a circular. ¿Qué pasaría si debemos enfrentarnos a un ciberataque que afecte no sólo a empresas y servidores, sino además al funcionamiento de los hospitales, el transporte y la seguridad? El escenario planteado no alude tan solo a un ataque cibernético, sino a una nueva pandemia: la ciberpandemia.


Desde el World Economic Forum (WEF) impusieron desde 2014 la idea del “Gran Reinicio”: el sistema económico mundial debía ser reiniciado, como las computadoras cuando están bloqueadas. Esto supone un apagón abrupto y un nuevo inicio de sistema. Desde luego, el WEF ya tiene el plan acerca de cómo deber ser ese nuevo sistema económico global, qué paradigma energético debe predominar y qué actores serán fundamentales en ese nuevo escenario. La pandemia del coronavirus es para el WEF una oportunidad para acelerar el proceso, y la ciberpandemia que anticipan se propone como el próximo escenario mundial que hará posible ese futuro que la élite global ha trazado y busca imponer.
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Un nuevo paradigma de gobernanza internacional


Esta organización sin fines de lucro (tal su estatus) fue fundada en 1971 por el ingeniero y economista Klaus Schwab (quien sigue al frente de la organización) y tiene base en Suiza. Tiene aproximadamente mil miembros y su misión, tal como la describen, es la de “mejorar el estado del mundo al involucrar a líderes empresariales, políticos, académicos y de otro tipo para dar forma a las agendas globales, regionales y de la industria”. Podríamos decir, entonces, que se trata de un grupo de líderes que moldea las agendas del mundo, con el supuesto fin de “mejorarlo”. Está conformado por bancos, grupos de inversión, empresas de transporte, farmacéuticas, las principales empresas de Internet (Google, Facebook, Amazon, Microsoft), la Bill and Melinda Gates Foundation, todas ellas industrias y empresas con gran poder e influencia, y capitales que superan los 5 mil millones de dólares.


Anualmente, el WEF se reúne en Davos, en los Alpes suizos, donde durante algunos días la elite global define estrategias, prioridades y agendas. A los CEOs de las empresas aportantes se unen con líderes políticos (entre ellos presidentes y miembros de las distintas realezas), líderes religiosos, académicos y dueños de medios de comunicación afines o periodistas. Las reuniones se dan con sistemas jerárquicos de acceso, hay eventos abiertos y concurridos, y reuniones privadas.


La agenda que marca el WEF es clave: no solo trabaja en conjunto con organizaciones como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el G7, la Organización Mundial de Comercio o la Organización de las Naciones Unidas, sino que además los escenarios que propone son los que terminan imponiéndose. También desde el WEF anticiparon la pandemia del Covid-19: en la reunión de 2017 se lanzó el CEPI (Coalition for Epidemics Preparedness Innovations, Coalición para la Innovación en Preparación para Epidemias). Los dos años siguientes realizaron simulacros de pandemia: el CladeX, en mayo de 2018 en Washington DC y el Evento 201 en Nueva York en octubre de 2019. Pocas semanas después de este último evento, el 31 de diciembre, China daría aviso a la OMS del primer caso de un nuevo síndrome respiratorio agudo. Entre el 21 y el 24 de enero de 2020, los miembros del CEPI se reunieron con los dirigentes de la farmacéutica Moderna para empezar planificar la vacuna contra el coronavirus. En aquel momento se contabilizaban apenas 16 muertes a causa del nuevo virus. El WEF, al igual que otros actores clave como Bill Gates y su fundación, las farmacéuticas y la OMS, ya habían anticipado este escenario.
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